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 Variedades sociales

1. INTRODUCCIÓN


El factor que más contribuye a un uso distinto de la lengua es el nivel cultural del hablante, que no siempre coincide con su nivel económico, aunque es cierto que la clase social a la que se pertenece condiciona en gran medida el idiolecto.


Para la clasificación que proponemos más abajo, hemos conjugado todas las causas so​ciales (sexo, edad, profesión, clase social, etc.) y culturales (nivel de instrucción), y así lle​gamos a establecer cuatro nive​les. 

2. EL NIVEL CULTO


Por encima de los demás se sitúa el NIVEL CULTO, que utiliza el lenguaje con toda la expansión de sus posibilidades, cuidándolo en todos sus planos:


Fonológico:
–guarda los matices de expresividad fónica;

–utiliza procedimientos de enfatización;

–no admite relajaciones: en la –d– intervocálica, en la –d final,...

–no utiliza frases interjectivas;

–el hablante no comete ningún vulgarismo fónico.


Morfosintáctico:
–rigor en la expresión por medio de construcciones sintácticas adecuadas;

–precisión y riqueza en el uso de tiempos verbales;

–encadenamiento de frases unidas por las conjunciones correspondientes.


Léxico:
–la riqueza léxica es superior a los demás niveles, hecho lógico si precisamos que el hablante de este nivel po​see una sólida formación intelectual;

–vocabulario preciso, tanto si se trata del léxico designativo como de preposiciones, adverbios, etc., que con​cretan las circunstancias de la acción. En ocasiones, uso de términos abstractos.


Este nivel funciona como modelo de corrección, como ideal de lengua para los estratos inferiores. Es el nivel más estable y uniforme en el uso lingüístico. Es el mejor dotado para expresar en profundidad los diversos matices del mundo referencial que nos rodea. Al ser el más estable y el más rígido, da cohesión y unidad al idioma.

3. EL NIVEL MEDIO

El NIVEL MEDIO es menos meticuloso y rígido que el nivel culto. Su uso más frecuente se da en los medios de comunicación social y es compartido por la gran mayoría de hablantes que pertenecen a un nivel so​ciocultural medio. El modelo de lengua es el ofrecido por hablan​tes instruidos en sus relaciones cotidianas. 

4. EL NIVEL POPULAR

Frente al lenguaje culto, se oponen expresiones como: lenguaje "popular", "familiar", "de uso", "coloquial", "hablado", "vulgar", "rústico", etc. Nosotros estableceremos dos niveles dentro de lo que hemos de​nominado expresión coloquial. Todas estas expresiones hacen refe​rencia a una misma realidad: se refieren a ese modo de hablar que brota espontánea en la con​versación diaria. Se trata de un nivel de lengua:

–fuertemente expresiva y afectiva;

–poco precisa –gracias al apoyo de la entonación y de la mímica, de la situación y del contexto–;

–pero ágil y colorista, exagerada e imaginativa, rompedora.

CARACTERÍSTICAS GENERALES Y SU REPERCUSIÓN LINGÜÍSTICA.


Tres son los rasgos que van a condicionar todas las peculiaridades lingüísticas de este registro del habla:




–la subjetividad del hablante,




–la economía de medios lingüísticos,




–la apelación al oyente.

A. LA SUBJETIVIDAD DEL HABLANTE.


Plano fonológico:

–Importancia de los elementos suprasegmentales (acento y entonación) en ciertas expresiones:


¡Ni hablar! Cría cuervos...

Y también se nos estropeó el coche, ¿para qué decir más...?

Plano morfo-sintáctico:

–Uso frecuente de interjecciones o locuciones interjectivas:


¡Huy, por Dios! No se preocupe.

¡Ah! mira, aquí está tu tío.

–Abundancia de fórmulas y expresiones de tipo afectivo:


–Abundancia de diminutivos, aumentativos y despectivos: pequeñín, grandote,...


–Intensificación en los adjetivos: divino, fenomenal.
–Los elementos de la oración están ordenados de forma personal, es decir, en función de las palabras que inte​resa poner de relieve:


Tiempo tiene, dejarla –dijo Julia.

Dieciséis años no los representa, desde luego.
–Interrogación retórica. A veces el hablante se pregunta a sí mismo o interroga al interlocutor sin que espere respuesta.


¿Qué haces? Ya lo has roto otra vez.

¿Cómo podría yo negarme?

Plano léxico-semántico:

–Importancia de la ironía, es decir, uso deliberado de palabras que significan lo contrario de lo que se pretende decir. La clave para el interlocutor no puede ser el significado literal del mensaje sino la entonación o expresión:


¡Dichoso pueblo...!
–Uso frecuente de construcciones pleonásticas para reforzar la expresión:


Lo digo yo.

Lo vi con mis propios ojos.
–Abundancia de fórmulas y expresiones de tipo afectivo:


–Expresiones enfáticas de cantidad: una enormidad, la mar de contento, ...

–Comparaciones exageradas: la cabeza como un bombo, ...

–Creación de curiosas metáforas: estoy hecho polvo.

A través de los rasgos lingüísticos anteriores puede comprobarse la importan​cia considerable de la función expresiva.

B. – LA ECONOMÍA DE MEDIOS LINGÜÍSTICOS.


Plano morfo-sintáctico:

–La falta de precisión determinada por los rasgos anteriores da lugar a la ausencia o escasez de adjetivos y ad​verbios.

–Uso frecuente de ciertas palabras: pues, pero, bueno..., que sirven fundamentalmente para re​saltar la conti​nuidad de la conversación, y adquieren una gran variedad de funciones: causal, adversativa, etc.:


Pues creo que sí.

Bueno, pues tengo que llamar a mi hermano.
–Uso frecuente de los elementos lingüísticos que sirven para señalar o apuntar cosas o perso​nas que remiten al contexto extralingüístico dentro del mismo marco de referencia (elementos deícticos):


Aquí hace mucho calor (en esta casa)


Este no sabe lo que hace (Juan, Luis, etc.)


Eso ya lo sabía yo (lo que se supone consabido).

–Abuso de las muletillas, que, por su abundancia, suponen un empobrecimiento de la expre​sividad: Esto..., en​tonces..., es que..., etc.

–Como los interlocutores poseen el mismo marco de referencia sobre la situación, utilizan con frecuencia ora​ciones inacabadas, incompletas desde un punto de vista gramatical (M. Seco las denomina oraciones suspen​didas):


Si yo te contara...

Bueno, para el caso que hacen...
–Tendencia a economizar medios expresivos, elipsis, porque es la rapidez por comunicar algo lo que, aparente​mente, mueve al hablante (M. Seco las llama oraciones sincopadas).


Y desde éste hasta Natalia, nueve años.

Las mañanas en el puesto y las tardes en el café.

–Empleo de frases cortas, de una gran simplicidad sintáctica.

–Escasísimo empleo de oraciones subordinadas de tipo deductivo.

–El anacoluto es muy frecuente:


Yo, de todo lo que hemos visto, lo que más me gusta es la Alhambra.

El sujeto es cuando concuerda con el verbo...


Plano léxico-semántico:
—Utilización profusa de palabras baúl: cosa, chisme,...

–Empleo de frases hechas que pueden aplicarse a las más diversas situaciones:


Tirar la piedra y esconder la mano.
–Uso del lenguaje proverbial.

C.  LA APELACIÓN AL OYENTE.


Plano morfo-sintáctico:

–Una manifestación más de la subjetividad del hablante es el uso de la segunda persona para referirse a opinio​nes de la primera:


Ya me dirás tú.

¿Verdad, tú?

Usted, ¿qué cree?
En ocasiones, hay un intento de impersonalización del hablante, porque desea eludir respon​sabilidades, y otras, por timidez o modestia.


A ti nadie te ha dicho nada, ¿eh? (se intenta eludir la responsabilidad de lo que ha di​cho el hablante).

–Uso del infinitivo por el imperativo:


¡Callar!
–Uso abundante de un "que" reforzativo:

Que te digo que vengas.


Que sí que ha venido.

–El hablante desea no perder el contacto, la atención del oyente, para ello utiliza palabras como "¿eh?", vocati​vos, etc.:


Mujer, pues qué pena.

Ya han venido tus padres, ¿eh?


Estas llamadas de atención continuas al oyente determinan el predominio de la función apelativa o conativa.



Nos queda, finalmente, delimitar los rasgos que diferencian el registro vulgar del familiar, una vez expuestas las características comunes, que acabamos de ver.

5. EL NIVEL VULGAR

Se considera que un hablante está clasificado en el nivel vulgar cuando no es capaz de cambiar de re​gistro y adecuar su mensaje a otros niveles. El hablante descuida la lengua no voluntariamente sino por falta de instrucción, lo cual suele coincidir con la clase social baja o la población rústica.


El rasgo peculiar de este nivel es la alteración de las normas de la lengua, al utilizar una serie de parti​cularidades lingüísticas que se conocen como vulgarismos. He aquí un re​sumen de los más característicos, clasificados en los distintos planos:


Fonológico:
–Desplazamientos acentuales: máestro, telégrama.
–Alteraciones vocálicas por confusión de prefijos: dispertar; o por vacilación en el timbre de la vocal átona: si​gún, teléfano.
–Alteraciones en los diptongos: sais.
–Alteraciones en los hiatos: rial, cuete.
–Cambio de "b" en "g", y viceversa: güeno, abuja; y desarrollo de una "g" ante el diptongo "ue": güevo, güeso.
–Relajación de los fonemas "d", "g", "r": esperdiciar, aúja, pa(ra), piazo.
–Ultracorrección: bacalado.
–Vocales pertenecientes a palabras distintas se pronuncian como diptongo: ti aseguro; a veces, diptonga la vo​cal: juegar, hai ido; contrariamente, otros diptongos monoptongan: anque, Usebio, frego.
–Alteración de "l" y "r": arquiler.

–Apócope ante vocal de "me", "te", "se", "le", "que", "de": vengo d'allí, s'arrepiente.
–Metátesis: probe, Grabiel.
—A-  protética: amoto.

Morfosintáctico:
—Alteraciones de género: cuala, la reuma.
—Alteraciones verbales: contastes, pusiendo, conducí, veniba.
–Laísmo, leísmo, loísmo: la miré los ojos.
–Alteración en el orden de los pronombres personales (solecismo): te se fue.

–Transposición o duplicación de la –n de plural en los pronombres enclíticos: cállensen.
–Falsa concordancia del verbo "haber" con valor impersonal o de otros verbos usados como im​personales: ha​bían muchas personas.
–Dequeísmo: digo de que es peor.
–Uso de la construcción "de que" por "cuando" o "tan pronto como": de que ande el niño ...
–Comparativos perifrásticos: más pequeño por "menor", más bien por "mejor".

–Discordancia: se da como seguro la dimisión.

–Artículo que acompaña a nombres propios de personas: La Juana, el Pedro.

Léxico:
–Formas verbales arcaizantes: truje, semos.

–Partículas o formas de empleos arcaicos: enantes, cuantimás.
–Formación de términos hipocorísticos o apocopados: La Pelos, Tico.
–Particularidades léxicas que se dan en los medios rurales para la labranza, ganadería, indus​tria, y para la natu​raleza: mercar (comprar).

–Confusión en el significado de partículas: Igual (en lugar de "a lo mejor") está aún en casa.
